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p i C E S T R O G R A B A D O 

Tres señoras en cueros. 
No te apresures! mirarlas, lector joven. 
Lo que más se exhibe no suele ser lo me­

jor, y los cueros de esas señoras, ¡i produ­
cen en tí algún efecto, debe ser el efecto del 
agenjo, cuyo amargor estimula y abre el ape­
tito. 

Hablemos, pues, de esos cgenjos feme­
ninos. 

El extciior de esas pobres mujeres no es 
muy seductor que digamos; ni puede ser 
otra cesa dado su genero de vida y su lamen­
table posición social. 

La mujer australiana es una bestia de 
carga. 

Ella cuida de sus hijos, lleva las armas de 
su marido y los pocos trebejos que constitu­
yen el reducido mobiliario de !a familia, 
construye las miserables chozas en que se 
albergan y busca las raíces y animalejos que 
los australianos comen á falta de caza. 

No creo haber enumerado todas las ocupa­
ciones de la mujer australiana; pero basta 
con las dichas para comprender que esa m u ­
jer no puede dedicar mucho tiempo al t o ­
cador. 

Ademas, la mujer no puede casarse con 
hombres de su tribu; se Ja á los hombres de 
tribu distinta, como un objeto de cambio, y 
a>í una joven va á manos de un viijo y un 
joven recibe una vieja ó una miijer rcpu 
diada. 

Este es el matrimonio entre los indígenas 
de Australia: esto es lo permitido, lo lícito. 

En cuanto á lo ilícito, hay que conf.-s-jr 
que en todas partes cuecen habas. 

Y es natural que tratándose de S:ÍIV;.)CS, jó 
venes que se encuentran sin mujeres de su 
edad, las roben astuta ó violentamente á las 
tribus vecinas. 

Pero repitoque sólo tratándosedc salvajes. 
Hay entre los australianos una costumbre 

que tiene mucha miga y que enseña mucho 
á los pueblos civilizados. 

El yerno y-la suegra no se hablan jamas. 
Aquí vendrían opoitunamcnte unos pun­

tos suspensivos ó seis ú ocho signos de ad­
miración, ó la letra bastardilla, ó la m a y ú -
cula. Yo pretiero, sin embargo, liecirlo a-t', 
sencillamente, seguro dtl efecto qre de todi.s 
moiüS ha de producir. 

Como la suegra y el yerno no fuinnan par­
te de la misma tribu, no es f.uil qi^e se e n ­
cuentren: pero cuando se encutntran, sue­
gra y yerno bajan los ojos y pasan sin decir­
se una sola palabra. 

Este hecho se interpreta de dos maneras. 
Hay quien cree que el silencio del yerno 
quiere decir:—Respeto tu sentimiento, pues­
to que tu hija te fué arrancada por la fuerza. 

Otros viajeros pretenden que quiere signi­
ficar:—¡Valiente castaña me has largado! 

Como quiera que sea, no puede dudarse 
que í s un silencio elocuente. 

A pesar de su miserable condición social, 
la mujer es la protagonista de la-s leyendas austra­
lianas que se refieren al origen de la humanidad. 

Los hombres, según la tradición indígena m i s 
extendida, nacieron de una mujer, pero de ua 
modo que está un poco apartado de la verdad; por 
lo que no me atrevo á referirlo á mis lectores. 

El origen del lenguaje—otra lección que nos dan 
los australianos—es una mujer. 

Esta era una vieja detestable que se entretenía 
durante la noche en apagar las hogueras, alrededor 
de las cuales dormían los hombres. Se llamaba 
^Vurruri. 

MUJERES Au^rRALiANAs. 

Wurruri se murió y su cadáver fue, según cos ­
tumbre, devorado. UnoS comieron los miembros c 
inmediatamente empezaron á hablar de una mane­
ra, otros comieron los intestinos y comenzaron a 
hablar otro idioma y éste fué entre los australianos 
el origen de la diversidad de lenguas. 

Seria curioso saber cómo hablaron los menos 
afortunados en el reparto del cadáver de Wurruri. 

Más creencias. El sol es una mujer. Cuando se 
pone , es porque va á visitar á los muertos: estos le 
invitan á que se quede con ellos, pero el sol se ex­
cusa y recibe antes de que termine la noche una 

piel de canguro roja. Por eso sale por Oriente tan 
encendido, ó, mejor dicho, tan encendida. 

La luna es también una mujer y, para que en el 
cielo haya de todo, es una mujer de mala con­
ducta. 

A pesar de la persecución de Nurumderri êl 
Gran Espíritu) que ha dado orden pata que la su ­
jeten, la luna corretea y se oculta y se ocupa en 
buscar raíces con las que engorda dia por día, hasta 
que aparece completamente llena. 

Este es el bello ideal de los australianos, en pun­
to á mujeres . Las gordas. 

Afortunadair.ente para ellos, sus mujeres 
aún no conocen algodones ni ballenas. 

El casado con una gorda vive en continuo 
sobresalto, porque por una gorda, todas las 
violencias se conciben. Ellas por su pane 
adulteran con frecuencia. 

Al revés de lo que ocurre entre nosotros, 
que sólo tenemos que lamentar esos deslices 
entre las Hacas. 

Entre las (lacas de voluntad. 
K. SlRUANO DE LA PEDROSA. 

ESPECTÁCULOS 

Por la repentina indisposición del Sr. Ga-
yarre, y por la enfermedad que h i c e t iempo 
padece el Sr. Stagno, no se han repetido las 
óperas Favorita, El Profeta, Los Hugonotes 
y Lucrecia. 

Continúan, ademas, los trabajos de dife­
rente índole y los minuciosos ensayos de La-
hengrin, y esto es causa también de que sólo 
hayan podido hacerse últimamente las ópe­
ras con que se inauguró la temporada. 

La distinguida actriz doña Balbina V a l -
verde, restablecida de su enfermedad, volve­
rá á actuar en el teatro de Lara la semana 
próxima en la comedia La chismosa. 

El lunes próximo se estrenará en el teatro 
de la Comedia la obra de gran espectáculo 
de los Sres. Ramos Carrion y Vital Aza, ti­
tulado El hijo de la nieve. 

Según tenemos entendido, esta será la ú l ­
tima obra que se estrene en la temporada 
que termina el dia primero de Pascua, Ha­
biéndose suspendido los ensayos de otra» 
obras, entre ellas, una en tres actos del señor 
D. Emilio Alvarez, cuyo estreno se verificará 
el año próximo. 

En el bonito teatro de Madrid se vereficó 
anoche un beneficio á favor de D . Francis­
co Solís, tomando en él parte y en la obra 
El último Figurín la señorita López, que 
se distinguió en ella notablemente, habiendo 
tenido que repetir la canción de La Galle­
gada. 

El público premió los esfuerzos de esta ac­
triz con sus aplausos y con un hermoso ramo 
de flores. Reciba la señorita María López 
nuestro parabién. 

JÍSTABC EEL TIEMPO 

(De nuestro servicio particular.) 
La depresión que señalamos como proba­

ble en el Océano, avanza por este mar hacia 
nuestras costas. Bajo su influencia d i sminu­
yen las presiones, las temperaturas aumen­
tan y el régimen ciclónico se entabla coa 
viento del Nordeste. Las gradientes aumea-
tan en toda la Península. Es probable que 
el tiempo empeore y que se inicien las l lu ­
vias. 

Ayer viernes la mayor presión, 708 mil ímetros,es­
taba circunscrita á Ciudad-Real . La menor, 761, 
pasaba pot la Coruña. Las curvas de nivel están 
orientadas de Nordeste á Sudoeste y las presio­
nes decrecen hacia el océano. Cielo en general nu­
boso. \ ' i entos del Nordeste. Mayor temperatura i 
las nueve de la mañana, nj grados en Alicante. 
Menor, 7, en Terue l . Máxima en Madrid, 44. Mí­
nima, 8. Agitado el océano . Tranquilo el Mediter­
ráneo . 


